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EL CONGRESO TEOSÓFICO DE P A R ÍS

E n los días 3, 4 y  5 del presente mes ha 
celebrado en P arís su tercer Congreso anual

España en el Congreso. 0  ,la Jvederaeion.de las ¡secciones europeas de la  
Sociedad Teosófica. E ste Congreso, al que 

concedemos la  m ayor im portancia, queda para nosotros p arti­
cularm ente como una fecha m em orable y  de recordación perpe­
tua, porque en él se ha efectuado más prácticam ente que en los 
anteriores de Londres y  Am sterdam  una e n te n te  cordial entre 
los teosofistas europeos y  los teosofistas españoles. Nuestro que­
rido Presidente Sr. X ifré , representante único de España en 
los anteriores Congresos, ha sido auxiliado en éste por nuestros 
amigos y  hermanos el Sr. T reviño, Secretario de la  ram a de 
Madrid, y  el Sr, U rbano, D irector de S o p h ia . E l Sr. P oso de 
Luna iba á prestar su valioso concurso, pero le ha sido im posi­
ble hacerlo como deseaba, y  le ha prestado en espíritu  y  en 
obra, rem itiendo un interesante trabajo que aparecerá en la  Me­
moria del Congreso..

E sta  pluripersonal representación de los españoles en el Con­
greso, excelentem ente acogida por cuantos teosofistas han acu­
dido á la  gran  ciudad, la consignamos como un signo de v ir ili­
dad y  de entusiasm o por las grandes enseñanzas teosóficas en 
Lspaña, y  la  anotamos como un estím ulo para crear una cos­
tumbre que puede reportar tantos beneficios entre nosotros,
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afirmando más y  mejor de un modo práctico una de las bases de
la  Sociedad Teosófica: la  fraternidad universal.

L a  apertura oficial del Congreso se efec­
tuó el 3 de Junio en la gran  sala del ‘W áshing- 

b" Exposición de ñrte. ^  p alacei r u e  de M agellan, 14; pero el día
antes, el sábado, día 2, á las cuatro de la ta r­

de, se inauguró la E xposición de B ellas A rtes en el local de la 
Sociedad Teosófica en P arís, avenida de la B ourdonn ais, 59.

Los tres grandes salones de la Sociedad estaban llenos de 
pinturas, esculturas, grabados, encajes y  otros objetos a rtísti­
cos, ejecutados la  mayor parte de ellos con el mejor entusias­
mo, con la fe  más excelente y  la  abnegación más adm irable.

E n tre  las obras escultóricas recordamos, y  las vemos aún 
como delante de los ojos, un yeso serenam ente tratado, en el 
que su autora, Mad. Syam our, ofrecía un retrato del Presidente 
de la Sociedad Teosófica, H. S. O lcctt; otro, bastante más so­
brio, ejecutado por W . G ailland; un bronce, muy meditado, de 
Y . D am pt, retrato de Annie B esant, y otra escultura, quizá la 
más notable y  de más empuje, «La obra piadosa», suscripta por 
la misma firma.

E ntre los cuadros se destacaban los ofrecidos por L o tu s  

(Mad. Peraltó), paisajes y  vistas de la India y  del T ibet, notas 
m uy calientes y  anim adas, cuya ju steza  de colorido y  calidad 
de color sólo podían apreciar aproxim adam ente los visitantes 
del M ediodía. E l retrato simbólico de A nnie B esan t, por mon- 
sieur P arré, estaba ejecutado quizá m uy deprisa, pero con bas­
tante inspiración y carino Lacia el original.

Los carbones de W . G uglielm i, los esm altes de las señoras 
Jauvan, V ia l y  A n ge eran unas verdaderas preciosidades. En 
fin, la  cruz en m etal, obra de Mad. M aciejouska; el m antel or­
lado con svásticas de Mad. P a u l L erch , y  los bordados de E . de 
V roge, se elogiaban justam ente por cuantos visitaron la  peque­
ña E xposición, observando cómo la  posesión de un alto p rin ci­
pio ético es una de las primeras condiciones para la ejecución
artística y  el triunfo del artista .

E l Congreso se abrió oficialm ente el do­
mingo 3 de Junio en W ásbin gton  P alace, á 

Ua apertura. ]as d ie z  la m añana. Comenzó el acto con
un coro de apertura, O d a  al S o l , obra de 

E d. B a illy . E l doctor Th. P ascal, Presidente de la  Sección fxan-
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eesa, pronunció después un breve y  elocuente discurso de bien­
venida que fue muy bien acogido. A  continuación tomó la pa­
labra el Coronel H. S. O lcott, que impuso al doctor Th. Pascal 
la  condecoración de Subarrow , y  dirigiéndose á todos los con­
gresistas leyó el discurso presidencial, que inm ediatam ente fué 
repetido en francés por M. P . E . Bernard.

E s d ifícil dar un extracto del discurso dej 
ei discurso dei presiden- Coronel Olcott. Nos prometemos publicarlo 

íntegro más adelante, y  ahora señalarem os 
de pasada los principales puntos del mismo 

para satisfacer la necesaria inform ación que debemos á nues­
tros lectores.

E l Presidente de la Sociedad Teosófica empezó mostrándose 
partidario de los Congresos, útiles, á su modo de ver, porque 
establecen de la mejor manera una clase de relaciones más v a ­
lederas y  sostenidas que las relaciones postales que h ab itual­
mente sostienen entre sí muchísimos teosofistas.

Becordó su viaje á P arís  en 1884 con Mad. B la va tsk y . Hizo 
una historia del movimiento teosófico en F ran cia, y consagró 
unos recuerdos á la duquesa de Pom ar, á A rturo Arnold y  á P a ­
blo Tourinel, el más excelente de los campeones franceses, re­
cientem ente fallecido. E l progreso de la Teosofía en Francia y  
la  difusión de sus enseñanzas es un hecho innegable, y  se debe 
de un modo principal á la  labor y  á la constancia de los más 
decididos y  entusiastas estudiantes que hay actualm ente en la 
vecina B epública.

Este progreso no se da únicam ente en F ran cia , se da en to­
das partes. E l mismo H. S. Olcott, al llegar á este punto, par­
ticipó á los asistentes que al llegar á P arís para presidir el Con­
greso había expedido un títu lo de miembro de la  Sociedad T eo­
sófica para Salónica (Turquía).

Exam inando detenidam ente la idea de la fraternidad basada 
sobre «la ley de oro»: desea para los demás lo que para ti quie­
res, la expuso con su proverbial lucim iento, excitando á man- 
enerla. Las crisis que ha pasado la Sociedad Teosófica, y  de 

las que ha salido triunfante siempre, acreditan el valor que tie­
ne el cum plimiento de sem ejante ley. Si por un destino desco­
nocido para nosotros se redujese nuestra obra, los mahatmas 
qne velan por la Sociedad Teosófica auxiliarían, como auxilian 
a* puñado de valientes que quedase. *
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L a  fraternidad teosófica, la que se -vive y  se practica en la 
Sociedad Teosófica, lia parecido y  sigue pareciendo aún á a lgu ­
nos individuos poco práctica y  poco eficaz. Es un reproche muy 
frecuente que le hacen las personas alocadas, que no se han per­
catado aún de que nuestra Sociedad no es una Sociedad p rácti­
ca, sino que persigue una fraternidad mental, moral sobre todo. 
A lg o  que es infinitam ente más grande que los pequeños desti­
nos de la vida ordinaria. _

P or este concepto de fraternidad moral la Sociedad Teosofi- 
ca no puede adscribirse á una religión determinada. Caben en 
ella  todas las religiones: hindos, budistas, judíos, musulmanes, 
cristianos, etc.

Ocupándose después de los extravíos á que conduce una mala 
noción y  un deseo egoísta de conocer y practicar el ocultism o, 
calificó de «microbios sociales» á los echadores de cartas y  em­
baucadores de los crédulos. H ay un ocultismo verdad, cierto; 
h ay  quien dispone de grandes poderes, pero la posesión de esas 
facultades extraordinarias no significa nada respecto de la  mo­
ralidad de sus poseedores. «Yo he conocido séres de esos que 
eran inm orales y  embusteros», añadió con energía. Becordó 
oportunam ente á este propósito aquel aforismo de P a n ta ja lí 
que dice hemos de andar con cuidado para la adquisición de se- 
m ejantes poderes.

Refiriéndose á la enseñanza y  á la adquisición de conoci­
miento dijo: «La prim er lección que el adepto enseña á su dis­
cípulo es servirse de su razón y  de su buen sentido en todas las 
cosas.> N adie es in falib le . L a  gran fuerza, el gran  valor y  la 
gran  enseñanza está en este imperativo: «Obra».

R evistando el estado moral de Europa, del mundo c iv iliza ­
do, recordó los grandes estragos de la histeria, de esa enferm e­
dad que ha hecho un asilo de las ciudades y  hace posible la con­
fusión entre el genio y  el malvado.

A l determ inar la  posición de la  Sociedad Teosófica en la  in­
vestigación  científica recordó que se le achaca m enospreciarlos 
métodos positivos de la  investigación contemporánea, pero no 
se tiene en cuenta lo que se ha logrado por la  obra de la  intui­
ción bien dirigida. E s más: un hombre que im parcialm ente 
quiera historiar el movimiento científico no podrá por menos 
de consignar algunos nombres ilustres entre nosotros; así se ha­
brá de mencionar en la h istoria del pensamiento m ístico al me-
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ritísim o Gr. R . S. Mead; en la psicología á A nnie Besant; en 
otras órdenes especulativas, en fin, al doctor Th. P ascal, á mon- 
sieur A . Courmes, etc., etc.

E l discurso presidencial term inó finalmente dedicando un 
recuerdo al gran  maestro H. P. B lavatsk y, la gran  colaborado­
ra del Presidente H. S. O lcott. «Ella fue la inspiradora, yo fui 
sencillam ente, dijo el anciano Presidente, un amanuense de 
ella.»

A  continuación, el Secretario del Congreso, nuestro amigo 
Johan van Manem, leyó la Memoria de reglam ento y  fueron 
elegidos los Presidentes de las Secciones. Se dió cuenta de las 
representaciones enviadas, se leyeron algunos telegram as, uno 
de Annie B esant, y  se levantó la sesión para reanudar los tra­
bajos por la tarde.

A ntes de levantarse la sesión saludaron individualm ente al 
Congreso las representaciones asistentes, cada cual en su idioma 
nacional. L a  fraternidad fuó evocada por los dieciocho repre­
sentantes nacionales en holandés, in glés, francés, español, ita ­
liano, alem án, sueco, ruso, finés, tcheque, en persa y  bengalés.

B ertram  K e ig h tle y  dirigió los debates de
líos debates. la sesi°n de la tarde- Se propusieron los tres

temas siguientes:
l . °  ¿En qué medida la  Sociedad Teosófica 

es un puro grupo de indagadores de la Verdad ó un grupo de 
estudiantes, de propagandistas y  partidarios de un sistema?

2. Si la Sociedad Teosófica tío tiene dogm as, hay en su 
seno— y  m uy legítim am ente— autoridades de diverso orden. ¿El 
valor relativo de esas autoridades es una cuestión de pura apre- 
ciación individual?

3. "  ̂ E l carácter moral de los individuos debe influir para su 
admisión en la  Sociedad Teosófica.

E n  esta discusión presentaron puntos de vista m uy in tere­
santes todos los oradores que intervinieron en los debates: mon- 
sieur Mead, L . R evel, el mismo K e ig h tle y , Carlos B lech y  la 

ra- A na K am en sky, de San Petersburgo.
A  las ocho de la  noche, en la sala prime- 

conferencia de *"a ) inauguraron las conferencias. P rim e­
ram ente, el meritisim o Mead pronunció la 

t suya sobre L a  r e l ig ió n  d e  la  r a z ó n  y  después
M. P ierre  E . Bernard, uno de los más ilustres teosofistas fran-
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ceses, ocupó la atención pública, desarrollando el tem a P r o b le ­

m a s d e la  a c tu a lid a d .
L a conferencia de Mead fue pronunciada en in glés, y  al mis­

mo tiempo se d istribuyó por el salón un resumen en francés de 
la  misma. L a  de Pierre E . Bernard, hecha en francés, fue re­
partida en sumario en inglés.

Tanto una y  otra, como los demás trabajos del Congreso, 
incluso las discusiones, se publicarán en la Memoria que se pre­
para sobre este hecho im portante; allí podrán verlos á su debi­
do tiempo nuestros lectores. Pero á pesar de ésto, vaya como 
un anticipo á nuestros amigos una copia del extracto de la  con­
ferencia de Gr. R . S. Mead, que ha sido uno de los trabajos más 
im portantes que se han presentado en el Congreso:

«Desde hace años, una gran parte de mi 
tiempo ha transcurrido en medio de una ad- 

ha religión de la razón. mirap ie elevación moral ó in telectual, creada
por una de las innúmeras fraternidades teo- 

sóñcas del mundo antiguo: por los discípulos de Hermes Tris- 
m egisto, adeptos de la R e lig ió n  d e l E s p ír i t u ,  que vivieron en 
E gip to  en los primeros siglos del cristianism o.

»¡Es una grande y  sublime cosa esa g n o sis  de Hermes! B a­
sada sobre la unión íntim a del amor á Dios con 3a ciencia inte­
gral de la N aturaleza y  del hombre, constituye una de las for­
mas más adm irables de la  Sabiduría de las edades cumplidas. 
Es una síntesis de la Teosofía y  de la Teosebía, esto es, de la 
Sabiduría y  del Am or divinos. A sí merece m uy bien el nombre 
de R e lig ió n  d e  la  r a z ó n  ó de R e lig ió n  d e l E s p ír i t u .

»No me detendré en la  suprema elegancia y  en la perfección 
literaria  de los textos griegos que nos quedan de esos pensado­
res; eso no es más que el rico ropaje bajo el que se abriga la 
Verdad espléndida y  gloriosa, es sobre esa misma Verdad sobre 
la  que quiero deciros algunas palabras, ya  que hacia ella me 
han llevado principalm ente mis propias investigaciones.

»En esta R elig ión  del E spíritu  no halla uno ningún antago­
nismo entre el corazón y  la  cabeza, entre nuestras facultades 
em otivas y  nuestras facultades intelectuales. E s á la vez el ca­
mino del conocimiento y  el camino del amor. Constituye la 
unión sagrada del Alm a y  del E sp íritu , de la Vida y  de la  Luz.

»No nos alcem os, empero, contra esa deificación de la pala­
bra E sp íritu , como si fuera exclusiva de otros nombres también
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venerables, porque entonces los discípulos de Hermes Trism e- 
gisto nos replicarían: «No tiene nombre, porque es E l sólo que 
responde á muchos nombres; aún más, el único que lleva todos 
los nom bres, porque es el nombre mismo y todas las demás 
cosas. Nada h ay  que E l no sea. Es todo y  nada al mismo tiem- 
po, si es que puede adm itirse la existencia de la nada.»

»Pero nosotros— ved nuestra ign orancia— le llamamos E sp í­
ritu, porque el E sp íritu  es lo que él conoce, y  nuestra ignoran­
cia, que busca su complemento, busca tam bién el conocim iento, 
6 si lo preferís, la gnosis. Pero el E sp íritu  no es solamente lo 
que conoce. E l E sp íritu  es tam bién al mismo tiempo el objeto 
de todo conocim iento, y  no conoce más que á sí mismo, puesto 
que nada cognoscible más que É l. E l E spíritu  crea, pues, la 
ignorancia y  el saber. Es el misterio de los misterios, el gran 
iniciador, el m agistrado de todo m agisterio, el maestro de toda 
ignorancia como de todo saber.

»La R elig ión  del E sp íritu  es, por excelencia, un culto ini- 
ciático y  de continuo progreso. L a  suma de posibilidades que se 
abren ante el neófito sobrepasan los lím ites de todo lo im agible, 
y  así uno no cesa de preguntarse: ¿Pero pueden ser verdad tales 
cosas? ¡Ah, no; eso es demasiado bueno para que sea posible!...

»Pero el M aestro responde con una sonrisa:— A sí será eso 
m uy bueno, puesto que el ineludible fin de todas las cosas es la 
perfección misma de las perfecciones, el B ien Absoluto,

»Según los sectarios de la  R elig ión  del E sp íritu , es la pre­
sencia inm ediata y  la g loria del M aestro las que llevan á la con­
ciencia del discípulo preparado la prim er suma de posibilidades 
que se le ofrecen. Pero ¿quién es ese Maestro? ¿Está fuera? ¿Es 
otro que nosotros? ¿No trae una enseñanza textual? No. «El 
hombre jam ás ha ensenado; pero cuando se ha cumplido el tiem ­
po su memoria es despertada por D io s., É l no cam bia, no se 
ransform a. E ntra únicam ente en si y  viene á ser !o que siempre 
a sido. E l sueño acaba y  volvemos á la vida verdadera.

»En uno de esos m aravillosos relatos de una iniciación qne nos 
an transm itido los textos trism egísticos, vemos á un discípulo 

acaba de «nacer de nuevo», de «nacer en el espíritu», sor- 
P nderse de hallar á su lado bajo la forma fam iliar y  común á su 

padre» espiritual ó iniciador. Y  es que el «padre» de ese «hijo» 
a sido sino el interm ediario, el canal de la gnosis. L a  inicia- 

IOn verdadera se cum ple por el gran  iniciador: por el E sp íritu .
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»Y eso pertenece á otros textos donde se ve que los discípu­
los de un rango más elevado reciben la iniciación directam ente, 
sin ningún interm ediario.

»E1 papel del «padre» es sólo d irigir al «hijo» para que ad­
quiera conciencia de su ego superior, á fin de unirse con ese ego 
y  ser así el verdadero hijo del verdadero padre.

»Lo que h ay  más sorprendente en esta "Religión del E spíritu  
es su carácter im personal. Difiere por él del cristianism o popu­
lar y  de otros cultos positivos. Sin duda, sus enseñanzas se a tri­
buyen, por la  claridad de su exposición, y a  á Kerm es, ya  á 
A sclepio, y a  á T at, y a  á Ammon. Pero por vivos y  netamente 
diferenciados que nos parezcan ninguno de ellos son los perso­
najes históricos. Son personajes ficticios, entes de razón. Por su 
boca, pero tras ellos, sobre ellos mismos y  á través de ellos, es 
el E sp íritu  el que in stru ye al hombre cuando el hombre nace al 
E spíritu; y  ese hombre en adelante no buscará un instructor 
particu lar, porque todo será para él una enseñanza y  todo le 
instruirá en la gnosis del Bien.

* Todas sus energías y  sus facultades obrarán en el sentido 
de una autoiniciación. Su vida será un progreso continuo. No 
concebirá que h aya  podido diferir de lo que es, porque su me­
m oria será la  memoria del E sp íritu , memoria eterna que sobre­
pasa la duración y  para la  que el pasado y  el futuro coexisten 
en el presente.

»¿Y de Dios, del U niverso, del Hom bre que nos enseña la 
R elig ión  del E spíritu? Pues una cosa sobre todo: la  im posibili­
dad para los idiomas humanos de revelar con ellos el m isterio. 
Porque cada hombre no es sino una letra del idiom a de los dio­
ses. Las palabras de ese idiom a son las fuerzas de la  N aturaleza, 
y  tales palabras no están en la superficie de las cosas. En la 
superficie de ellas no se puede descifrar sino los garrapatos de 
falsas apariencias, hijas de nuestros cerebros ignorantes.

>E1 universo real habla eternam ente el lenguaje de los dio­
ses, y  por esto esta R elig ión  de la R azón ó del E sp íritu  es por 
excelencia la R elig ión  del Logos. N ingún término acude con 
más frecuencia á la plum a de los autores trism egistos que esta 
palabra. Porque el Logos es el Y erbo de Dios (no en el sentido 
de palabra ordinario, sino tomando esta palabra V e r b o  como la 
expresión universal de todos los mundos). Kerm es es llamado 
jE l e s c r ib a  d e lo s  d io se s . Y  es el Logos de Dios, y  las palabras o
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verbos que él escribe los dioses. Nosotros, los hombres, repre­
sentamos las letras de nuestro Y erbo ó de nuestro Dios, en espe­
ra de ser los verbos y  los dioses.

A  las diez de la  m añana, el día 4, en la 
ei segundo día. sección B , se leyeron, entre otros trabajos de 

religión , m isticism o, mitos, leyendas, etcéte­
ra, el de E. Sivers sobre Una nueva religión, 

de Edw ard E . L on g  Un aspecto del Islam , de H elena Clarke La  
tumba de un sacerdote atlante y  el del Dr. Rodolfo Steiner sobre 
L a  Teosofía en Alemania.

E n la sección C, de filosofía, se leyeron los trabajos de M ar­
garita S. Duncan Un moderno Consejo de Perfección; de G. Ca- 

. vallin i La felicidad debida al desenvolvimiento de las virtudes 
sociales; de R . Urbano Fray Luis de León en la Teosofía, que 
leyó en francés nuestro Presidente el Sr. X ifró ; de Carolina 
M ayne No hay religión más elevada que la verdad, y  otros que 
fueron también muy elogiados

A l term inar la lectura del trabajo español el Sr. X ifré , el 
Secretario Johan van Manen hizo una cum plida presentación 
del autor del mismo, consagrando las más elogiosas palabras al 
movimiento teosófico en E spaña, congratulándose de la a ctiv i­
dad y  entusiasmo que despliega.

Por la  tarde continuaron los debates presididos por M. A . 
Courm es, asesorado, entre otras personas, por los Sres. van 
Manen, X ifró, Bernard, M lle. K ate  Spink, etc. De las cuatro 
cuestiones propuestas, la  que despertó más interés fue la  p ri­
mera, referente á la propaganda. ¿Es ó no un objeto esencial 
para la Sociedad Teosófica? Intervinieron M. K e ig tle y , L . Re- 
vel, P . E . Bernard, U rbano, Mad. W indust y  V an  Manen.

Bor la noche se celebró una velada m usical con un program a 
escogido, en la  que tom aron una parte m uy activa la fam ilia  

evel, que se nos ofreció como una fam ilia  de artistas, y  á las 
nueve se celebró una recepción en la  sala II.

E l Presidente O lcott, que estaba en el fumoir, se sintió indis­
puesto repentinam ente y  se trasladó en seguida á su hotel. E l 

r ‘ Th. P ascal le auxilió en los primeros momentos y  se convi- 
por los enterados del caso, el Sr. B oggian i, P . E. Bernard, 

ifré, Treviño y  demás circunstantes, en no dar publicidad al 
echo para no alarm ar demasiado.
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P ública  ya  la indisposición del querido 
Presidente H. S. O lcott, en los prim eros mo- 

ei tercer día. mentos la asistencia no fue tan numerosa
como en los días anteriores. E ntre otros te­

mas desarrollados, merecen mención, en la sección de arte, el 
de M. E d. B a illy , N o ta  so b re  la  r e c o n s tr u c c ió n  d e u n a  in v o c a ­

c ió n  á  lo s  d io s e s  p la n e ta r io s  c o n ta d a  so b re  la s  s ie te  v o c a le s  y  so ­

b re  la s  s ie te  n o ta s  en  lo s  tem p lo s  d e l a n tig u o  E g ip t o .  En la  sección 
de ciencia, el Dr. Th. P ascal contribuyó con su E n s a y o  so b re  el 

m e c a n is m o  d e l su eñ o  c e r e b r a l , y  el Sr. Roso de Luna (ausente), 
con su estudio O r ie n ta lis  a tq u e  o c c id e n ta lis  a str o n ó m ica 7 c o n ­

c o r d ia .

Por la tarde, tras la lectura de diversas comunicaciones, el 
í)r. Th. Pascal pronunció el discurso de clausura por el P resi­
dente H. S. Olcott.

Mad. R ita  Strohl d irigió , finalm ente, un coro que recitó una 
estrofa de L a  V oz d e l S i le n c io , y  quedó term inado el Congreso, 
señalándose el lugar del próximo en M unich.

Han concurrido al acto más de seiscientas 
personas. Los países representados han sido 
los siguientes: In glaterra, H olanda, B élg ica, 
Suecia, A lem ania, Suiza, Bohem ia, A ustria , 
Polonia, B u lgaria , E spaña, Am érica del N or­

te, Ita lia , A u stralia , Persia é India inglesa.
E l Presidente H . S . Olcott ha dicho lo

El valor V significación bastante sobre la im portancia de los Congre- 
deieongreso. sos. Y a  queda consignado más arriba. Estos

Congresos no son, como puede creerse por 
alguien poco enterado, una expansión parlam entaria, ni menos 
un concilio. Nuestros Congresos son reuniones internacionales 
á plazo prefijado para unir más positivam ente á todos los teoso- 
fistas. No se acuerda nada, y  si se acordase algo en ellos tam ­
poco influiría ese acuerdo sobre la Sociedad Teosófica. Nuestros 
Congresos no deciden nada sobre puntos de fe, moral ó d iscipli­
na; son congregaciones m ateriales de in teligencias afines. Pero 
á pesar de ese carácter tan p o c o  p o s it iv o ,  ai parecer son de la 
m ayor eficacia. Se establecen en ellos y  por ellos lazos de amis­
tad y  de sim patía; se crean colaboraciones espirituales y  se a v i­
va una fraternidad más íntim a. E s más, como sólo los más cul­
tos pueden entenderse con el mayor número, el m ayor número

La asistencia.

R usia, F in landia
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procura elevarse hasta aquéllos para entenderlos m ejor; así 
creo firmemente que alia en un Congreso futuro, no m uy rem o­
to, sin em bargo, todos los asistentes se entenderán en un idio­
ma único y  en todos los idiomas conocidos, bisa será la primer 
obra plástica y  tan gib le  de la fraternidad teosófica, producida 
por esas reuniones.

Nuestros Congresos, donde no se discute— hemos hablado de 
debates, pero lo cierto es que no se ha debatido y  que se han 
expuesto las ideas sin oponerlas á otras— ; donde no se discute, 
repetim os, tienen la ven taja de ofrecer al asistente la idea más 
fiel de la vida teosófica, por lo que respecta al sentir y  al pensar 
de los demás hermanos. Es un conocim iento firme y  seguro que 
se adquiere en el menor tiempo posible. Hacen una buena obra, 
y es bueno asistir á ellos y  coadyuvar para que se realicen, por­
que no siempre las gentes tienen toda esa fuerza m ental que 
hace falta  para establecer firmes vínculos á distancia sin cono­
cerse ni conocer el idioma del que ha de ser amado y  auxiliado 
por nosotros en su perfección moral, ó del que, acaso con más 
frecuencia, podemos recibir ese auxilio que creemos equivocada­
mente poder prestar.

E l Congreso pasado ha sido un éxito; felicitám onos de ello 
y  felicitam os aún más á los organizadores del mismo, al P resi­
dente de la Sección francesa, el m eritísim o D r. Th. P ascal, al 
comandante Courmes, á L . P e v e l, á todas las ramas francesas 
©n general y  los queridos hermanos que tanta atención han te­
nido para nosotros.

Un elogio aparte merecen por su in fatigab le  labor, por lo 
que han cooperado para llegar á tan brillante resultado, la fa ­
milia B lech y  el Secretario del Congreso, Johan van Manen. A l 
consignarlo así no hacemos más que ofrecer una pequeña prueba 
úe nuestra satisfacción experim entada. Lástim a grande que la 
repentina indisposición del Presidente H. S. Olcott nos haya 
privado de oirle una vez y  de llevarnos una im presión com ple­
tamente agradable del Congreso; pero confiamos en que nuestro 
gran amigo se restablecerá en segu ida, porque para ello dirigí 
mos nuestros mejores pensamientos.

A R I M f
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(c o n c l u s i ó n )

A quí yace el m isterio del v ig ilan te , del espectador, del in­
activo Atm á, que mora constantem ente en su trip le naturaleza, 
en su propio plano, y  vive en el mundo de los m ortales por me­
dio de su rayo, el cual anima sus sombras, las pasajeras vidas 
terrestres. En las Stanzas de D zyán  está escrito: «Dijo la llam a 
á la  chispa: tú eres yo misma, mi im agen y  mi sombra. Y o  me 
he revestido de ti, y  tú eres mi vahan (vehículo) hasta el día 
sea con nosotros en que tú volverás á ser yo misma y  otras, tú 
misma y  yo» (1). L a  llam a, la Mónada, extiende el hilo de vida, 
el triple hilo tejido de su propia naturaleza, y  en éste, el Su- 
trátm á, «el A lm a Hilo», son enzarzadas todas las encarnacio­
nes, las sombras. «El vigilan te  y  sus som bras— siendo estas u l­
timas tantas como reencarnaciones tiene la M ónada— son uno. 
E l vigilan te, ó el prototipo divino, se h alla  en el extrem o supe­
rior de la escala del ser, y  la sombra en el inferior» (2). E l, el 
vigilan te, es nuestro padre en el cielo, y  «yo y  mi padre somos 
uno». Nosotros somos las sombras en nuestras personalidades, 
y  la im agen— el hijo del padre— en nuestras individualidades. 
L as innum erables sombras son lanzadas por el rayo, y, son las 
perlas enzarzadas en el hilo de vida. Las sombras ejecutan su 
labor en los planos inferiores, y  son im pulsadas por la  Mónada 
por medio de su im agen ó rayo, al principio tan  débilm ente, que 
su influencia apenas es perceptible, pero más adelante con un 
poder siem pre creciente. «El hilo entre el silencioso vigilan te y  
sus sombras se hace más resistente y  radiante con cada cambio.»

Ahora debemos dar ai hijo el nombre del padre, á la  im agen 
el nombre del v ig ilan te , y  llam arlo la  Monada, pues no hay

(1) Doctrina Secreta, I, 286*
(2) D octrina Secreta, 1, 285—2, Itsi.d-285.
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otro nombre por medio del cual se pueda describir correcta­
mente, y en realidad él es una y  la  misma cosa. Pero la  imagen 
está ahora revestida de m ateria, velada por A vid y á , y cegada 
por la envoltura que todavía no conoce, es débil y  lim itada en 
el mundo en que ha entrado* Con el tiempo llega  á ser dueña 
del mundo, pero antes tiene que aprender á obedecer. «Aunque 
él fuese un hijo, esto, no obstante, aprendió á obedecer, debido 
á los sufrim ientos que experim entó, y  habiéndose hecho perfec­
to» (1) se hizo dueño de la vida y  de la  muerte. E l hijo olvida 
el lugar de su nacim iento á medida que se sume en la m ateria, 
y  sólo gradualm ente los choques externos despiertan su dorm i­
da divinidad y  hacen que responda y  se manifieste.

Como hemos visto , las Mónadas están ahora prontas para 
pasar á la  prim era cadena planetaria, la  cadena arquetipo. Todo 
lo que de estas Mónadas sabemos es que las más avanzadas de 
ellas se convirtieron en A suras y  pasaron á form ar parte de la  
quinta jerarquía  creadora. Otras, menos avanzadas, continua­
ron su evolución en la segunda cadena planetaria, la creadora, 
y las más avanzadas de éstas se convirtieron en A gnish váttas y 
entraron en la  sexta jerarq u ía  creadora. U na vez más las menos 
avanzadas prosiguieron su evolución en la  tercera cadena pla­
netaria, la lunar, y aquí las vemos surgir de ella clasificadas en 
tres grandes grupos.

l .°  En prim er térm ino hay los verdaderos P itr is , llamados 
á veces P itris  lunares, pero que con m ejor propiedad se pueden 
llam ar los P itris  Barhishads, que son las entidades más avan­
zadas de la  cadena lunar, los cuales pasaron á su conclusión á 
la séptima jerarq u ía  creadora. Estos P itris  son los «dioses lu ­
nares», los «señores de la luna de los cuerpos aéreos», cuyo de­
ber es d irigir la  evolución física  en la  cuarta cadena planeta- 
r ia > la terrestre. Aunque menos desarrolladas, pertenecen á esta 
clase de P itris  otras dos clases de M ónadas, llam adas diversa­
mente D hyánis menores y  P itris  solares, las cuales constituyen 
las categorías d é la  cad en a-lu n ar, que siguen inm ediatam ente 
después de los P itris  Barhishads; la  prim era clase había des­
ab ollado  ya  el cuerpo causal, y  3a segunda estaba pronta para 
sn formación, hallándose de esta suerte todas ellas demasiado 
Avanzadas en su evolución para form ar parte de la cuarta cade-

U) Hebreos, V, 8. 9.
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na en sus prim eras rondas, por cuyo m otivo sólo entraron á for­
mar parte de ella á la mitad próxim am ente de la cuarta ronda, 
durante la  tercera y  cuarta razas raíz. Por lo tanto, este pri­
mer gran grupo comprende tres clases de Mónadas.

2.° Cuatro clases de M ónadas, suficientem ente desarrolladas 
para alcanzar la  etapa humana durante las tres y  media prim e­
ras rondas de la cadena terrestre. E stas Mónadas son también 
con frecuencia llamadas «Pitris lunares», y  este nombre no está 
del todo mal aplicado, puesto que proceden de la cadena lunar; 
sin em bargo, no son los «antecesores» de los hombres, sino que 
se están desarrollando en hombres, por cuyo m otivo no deben 
ser llam adas P itr is . Como quiera que sea, H. P . B . les dió este 
nombre, el cual ha tomado carta de n aturaleza en la term inolo­
gía  teosófica. E sto im porta poco, con ta l que no sean confundi­
das con los genuínos P itris  lunares del grupo prim ero, los seño­
res de la Luna.

B.° Tres clases de Mónadas procedentes de la evolución lu ­
nar que se quedaron demasiado rezagadas del avance general. 
E stas Mónadas sólo serán humanas á la conclusión de la sépti­
ma ronda de la cadena terrestre, y  form arán la humanidad de 
la  quinta cadena planetaria, la que sucederá á la nuestra. A l 
presente se hallan subiendo su lento camino ascendente en los 
reinos m ineral, vegetal y  anim al.

Las siete clases que constituyen los grupos 2.° y '3 .°  son las 
siete clases de «Pitris lunares» mencionados á menudo por 
H. P . B. A  fin de evitar confusiones los llam aré simplemente 
«Mónadas de la cadena lunar»— térm ino también empleado por 
e lla — ó Mónadas exlunares, y  lim itaré el empleo de la palabra 
«Pitris lunares» á los «señores de la luna de los cuerpos aéreos». 
Se dice que las Mónadas de la cadena lunar están clasificadas 
según su «evolución, conciencia y  mérito» (1) y  que esto fijó su 
herencia en el transcurso del tie m p o .

Estas siete clases de M ónadas, que son el resultado de estas 
diferencias evolucionarías, no deben ser confundidas con los 
siete tipos de Mónadas, que son el resultado de los colores reci­
bidos de los siete Logos planetarios antes mencionados. En cada 
una de las siete clases se hallarán Mónadas de todos los siete 
tipos, de modo que cada clase tiene representantes de cada uno

(1) Doctrina Secreta, I, 195.
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de los siete colores. Por tanto, estos siete tipos aparecen s im u l-  

y  U7io til la d o  d e l otvo} cuando una clase entra á for­
mar parte de la cadena p lanetaria, y  cada clase sucesiva pre­
senta por sí sola los siete tipos.

Para la exposición de la genealogía monódica del hombre 
omitimos al presente al grupo l .° ,  a los P itris  lunares, porque 
están relacionados con la evolución física , así como á las dos 
clases de D hyánis menores, porque se hallan en el Nirvana lu ­
nar, asimilándose los resultados espirituales y  mentales de pa­
sadas experiencias, y  no entrarán á form ar parte de la cadena 
terrestre hasta, la quinta ronda. A qu í solo debemos ocuparnos 
de los grupos 2. y  3.°, esto es, de las siete clases que sucesiva­
mente vienen á la  tierra.

L a  Monada Atm a-Buddhi-M anas cobija las formas que evo­
lucionan, no descendiendo más allá del n ivel atómico del plano 
manasico, y  a llí únicam ente esta representada por el átomo 
manásico, adquirido por su cadena, como antes se ha dicho, con 
la ayuda de las órdenes creadoras quinta y  sexta. Es em itido 
un hilo de vida revestido de m ateria búddhica, el cual se une á 
los átomos disponibles apropiándoselos en cada etapa sucesiva 
como «átomos permanentes», y  estos átomos forman parte de 
las formas preparadas para la Mónada por la agencia de los se­
ñores de la luna en el orden que estudiarem os al tratar de la 
«Evolución física». B astará  decir aquí que en cada globo están 
representados los siete reinos; tres reinos elem entales, un reino 
mineral, otro vegetal, otro animal y  otro humano. Los reinos 
que son peculiares á la ronda que tiene, ó á las precedentes, es­
tán plenam ente representados, mas aquellos que se hallan  más 
alia de la evolución de esta ronda sólo lo están em brionaria­
mente. Aunque podrá parecer extraño tratar á nuestra actual 

umanidad de em brionaria, sin em bargo, así es en realidad, 
cuando se la compara con los esplendorosos seres imposibles de 
im aginar al presente que constituirán la  humanidad de la sóp- 
ima cadena, la hum ana. Cada reino está dividido en siete eta- 

Pas, departam entos ó provincias, como lo vemos claram ente 
uanq0 estudiamos al hombre en sus siete razas raíz, aunque 

feraS etaPas uo sou tan visibles á nuestros ojos en ios reinos in- 
lores. Y  en realidad sólo reconocemos su existencia por el 

jmo de que las Mónadas m archan más lentam ente en propor- 
Cl°a  de lo que están menos desarrolladas, siendo arrastradas
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gradualm ente en su lento m ovim iento de avance, y  quedándose 
las más jóvenes cada vez más y  más rezagadas á medida que 
viajan  á lo largo  de los globos de la  cadena terrestre.

Cuando las Mónadas exlunares de la primera clase del gru ­
po 2.°— las más desarrolladas— llegan  al globo A  de la cadena 
terrestre, pasan rápidamente á través de las form as— prepara­
das por los P itr is  Barhishads— de los seis reinos inferiores, y  
alcanzan la etapa más in ferior del reino humano. Dichas Móna­
das repiten  este proceso en los globos B , C, D, E , E  y  G , pa­
sando por una etapa humana en cada globo, hasta que en el 
globo G  com pletan las siete etapas humanas, y  de esta suerte 
han pasado á través de todas las cuarenta y  nueve etapas— siete 
en cada uno de los siete reinos— que constituyen  una ronda. 
Debo advertiros que «humano» no significa aquí nada sem ejan­
te á lo «humano» que conocemos. H asta que las Mónadas lle ­
gan  al globo D de la ronda no hallan  ninguna form a fís ica  hu­
mana.

L as Mónadas exlunares de la  segunda clase siguen á las de 
la  clase prim era, pero viajan  con menos rapidez que sus prede- 
cesoras, de modo que al fin de la ronda sólo han completado el 
reino anim al y  han tocado los bordes del humano; sólo en la 
próxim a ronda completarán las siete etapas del reino hu­
mano.

Las Mónadas exlunares de la tercera clase siguen 'á las de la 
clase segunda, pero se quedan algo más atrás que éstas, pues 
sólo están prontas para pasar desde el reino vegetal al animal 
á la  conclusión de la prim era ronda, al paso que las de la  cuar­
ta clase sólo están prontas para salir del reino m ineral.

L as restantes tres clases que constituyen el grupo tercero 
de las Mónadas exlunares se hallan respectivam ente: en los bor­
des del reino mineral la prim era de dichas clases; en el más ele­
vado reino elem ental la clase segunda, y  en el reino elem ental 
medio la tercera clase, á la conclusión de la prim era ronda.

P or consiguiente, la clase prim era ha pasado á través de 
cuarenta y  nueve etapas; la  clase segunda por cuarenta y  dos 
etapas; la  clase tercera por trein ta  y cinco; la clase cuarta por 
veintiocho; la clase quinta por veintiuna; la clase sexta por ca­
torce, y  la clase séptima por siete. O tomando á esta últim a cla­
se como á unidad, la clase prim era ha viajado siete veces mas 
rápidam ente; la  segunda clase seis veces; la  tercera clase cinco
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veces; la cuarta clase cuatro veces; la quinta clase tres veces y 
la sexta clase dos veces.

Debe tenerse en cuenta que en la prim era ronda sólo se b a­
ilan en el globo A  los arquetipos del reino m ineral, y  que el 
tipo más denso de m ateria que se desarrolla en esta ronda sólo 
es alcanzado en el reino m ineral en el globo D, existiendo sólo 
como gérmenes mentales los más elevados tipos vegetales, ani­
males y  humanos.

En la segunda ronda, sólo las Mónadas exlunares de la p ri­
mera clase entraron en el reino humano vigorizando los gérm e­
nes en los cuales moraron; las de la segunda clase alcanzaron 
el reino humano y  adquirieron una etapa de progreso en cada 
globo, completando las siete etapas en el globo G ;  la tercera 
clase llegó al reino humano en esta segunda ronda, m ientras 
que la cuarta clase completó el reino vegetal y  estuvo pronta 
para el animal.

E n la tercera ronda, las Mónadas exlunares de la prim era y  
segunda clase trabajaron todavía en el desenvolvim iento de los 
gérmenes de la humanidad, m ientras que la tercera clase reco­
rrió las-siete etapas del reino humano en esta ronda, y  la  cuar­
ta clase alcanzó justam ente las fronteras de este mismo reino, 
pasando así al reino humano al principio de la cuarta ronda.

M ientras tanto, las tres restantes clases más atrasadas su­
bían lentam ente su camino, de modo que en la cuarta ronda to­
das habían pasado más allá de los reinos elem entales, y  al pre­
sente son las Mónadas que animan á los anim ales, vegetales y  
minerales; pero no alcanzarán el reino humano en esta cadena, 
debido á que la naturaleza no produce ya en ella formas hum a­
nas de un tipo suficientem ente inferior para su hum anización.

Frecuentem ente se llam a á la  cuarta ronda la ronda huma­
na, debido á que al principio de la misma aparecen en el g lo ­
bo A  los arquetipos de cada raza raíz; pero, eu realidad, es la 
ronda en la que el m ineral alcanza su perfección , esto es, el pun- 

0̂ de su m ayor dureza y  densidad.
Cuando las prim eras Mónadas en evolución llegaron al glo- 

0 D en la  cuarta ronda, estaban prontas para desarrollar al 
onabre, según un m uy elevado tipo, y  el Chháya de los P itris 
arhishad fué entonces la  form a á la que el átomo físico per­

manente se unió, siendo el Chháya de m ateria etérea. E l A ite -  

Tay a  B r á h m a y a  esboza en cortas frases esta larga evolución,
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este paso de las Mónadas á través de los reinos m ineral, vegetal 
y  anim al para culm inar en el reino hum ano, D ice: «En las hier­
bas y  árboles se percibe la vida; en los seres que alientan y  res­
piran se percibe la inteligencia, y en ellos el yo está más m ani­
festado. E n  estos últimos se percibe tam bién la vida, mas la in­
teligencia  no se percibe en los primeros. E n el hombre, el yo 
está más manifiesto, está dotado de un m ayor conocimiento. E l 
hombre habla de aquello que sabe; ve aquello que conoce; sabe 
lo que ocurrió ayer; conoce lo visible y  lo invisible; por medio 
de lo m ortal aspira á lo inmortal. De esta suerte está dotado el 
hombre» (1). A cerca de este punto se lee en el comentario de 
Sáyana: «En lo inconsciente, la tierra, las piedras, etc., sólo 
Sat está m anifestado, y el Atina no ha alcanzado todavía la 
form a de J íva . Los Jivas inmóviles, esto es, las hierbas y  los 
árboles, así como los móviles que poseen Prána como aliento, 
ambos son etapas de manifestación en un grado más elevado.»

Las Mónadas más avanzadas cobijan entonces las formas 
em brionarias de la primera raza ra íz, y  dirigen el desenvolvi­
miento de los fetos humanos en la m atriz del tiempo. Sus rayos 
vivifican las envolturas de materia que las envuelve y  les cons­
truyen  órganos apropiados que les perm iten comunicarse con el 
mundo exterior. E l sentido auditivo es el primero qup debe ser 
desarrollado, el cual, en lo futuro, responderá al grado de v i­
braciones conocido como sonido. D espierta en su propio plano; 
la conciencia monádica responde confusam ente, m uy confusa­
mente, á través de la materia que la  envuelve, de suerte que las 
formas son casi insensibles. En el plano físico, estas formas 
sienten la presencia del fuego, el prim er contacto al que la con­
ciencia responde a llí por medio de las prim itivas formas.

Cuando la Mónada pasa á la segunda raza raíz, añade el sen­
tido del tacto á su conciencia del plano físico y  principia á res­
ponder al contacto del aire del mismo modo que al del fuego. 
Cuando escucham os, percibimos débiles sonidos á manera de 
cantos procedentes de las variadas ó indefinibles form as que re­
presentan á la humanidad; simples vocales inarticuladas á m a­
nera de sonidos que indican débilmente la  presencia de emocio­
nes causadas por ocultos resortes. L a  conciencia que allí existe 
reside más bien en el plano superior que en el inferior. A llí tiene

(1) Aítareyarauyaka. II, ! ! ! .2.
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lugar un sueño apacible y  tranquilo que procede del interior, 
al paso que la  percepción del placer y  del dolor que proceden 
del exterior apenas si se deja sentir. Es la conciencia monádica 
despierta en los planos elevados, pero no en los inferiores, y  las 
formas sólo responden a llí m uy débilm ente, casi son insensi­
bles. Sin  em bargo, responden con alguna m ayor intensidad que 
las de la  prim era raza.

Con la entrada de la Mónada en la tercera raza raíz, el pro­
greso se acelera. E l sentido visual se añade lenta y  gradual­
mente á los sentidos auditivo y  del tacto , y  con esto el conoci­
miento del mundo externo se hace más claro y  definido. E l len­
guaje, que durante la prim era y  segunda subrazas sólo consiste 
en meros gritos, gritos de placer y  dolor, de amor y  cólera, se 
convierte en m onosilábico en la tercera subraza. L a  conciencia 
del contacto del agua se añade á los del fuego y  aire, y  la for­
ma humana, tosca ó im perfecta, pero ahora clara y  d istinta­
mente hum ana, cobijada por la Mónada, está pronta para reci­
bir la inteligencia que la hará hombre. Ahora responde clara y  
distintam ente á los impulsos de vida que le llegan de arriba, 

jpero en el plano físico es estúpida ó ignorante, y  hallándose sa­
cudida por choques de dolor y placer procedentes del exterior, 
á los cuales cede ciegam ente, se ve por este m otivo arrastrada 
de acá para allá. L a  Mónada no puede dominar á su vehículo 
físico, el cual responde á los enérgicos choques de su plano con 
tanta m ayor fuerza cuanta m ayor es la  suma de vida que reci­
be de arriba. E sta  vida es transm utada en sensaciones, y  fluye 
a lo largo de los canales de los instintos anim ales. P ara  la Mó­
nada, el aum entar este flujo de vida es lo mismo que aum entar 
el peligro; es como aum entar la presión del vapor de una má­
quina que no tiene quien la guíe.

Entonces llegan  los hijos de la mente para añadir el elemen­
to indispensable á la seguridad y  al progreso. A hora debe prin­
cipiar la evolución intelectual y  oscurecer por algún tiempo lo 
espiritual. Lo espiritual debe ceder ante el empuje de la in teli­
gencia y  retirarse por el momento, dejando que ésta coja las 
riendas y  guíe las próxim as etapas de la evolución. L a  Mónada 
Principiará á d irigir sutil y  silenciosam ente á la inteligencia, 
rabajando indirectam ente por medio de ella, estim ulándola 

P°r medio de sus energías, desarrollándola por un incesante flu- 
3° de potente influencia procedente del interior, al propio tiem-
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po que la  inteligencia lucha con los vehículos inferiores para 
ser vencida y  esclavizada al principio, pero para vencer y  do­
minar al fin lenta y gradualmente. Y  aquí dejamos la evolución 
monádica que ahora continúa silenciosamente debajo de la su­
perficie hasta el momento en que la triunfante inteligencia se 
sum ergirá en el espíritu.

T al es, brevem ente expuesta, nuestra genealogía por lo qne 
al lado del espíritu se refiere. Yernos que procedemos de Dios; 
vemos á los grupos de los grandes seres que nos educaron en 
nuestra infancia; vemos las etapas de nuestro desarrollo y cre­
cimiento y  cómo pasamos desde una cadena á otra, desde una á 
otra ronda, desde un globo á otro, hasta que llegam os á nues­
tra tierra y  tocamos el suelo que conocemos. Luego percibim os 
confusamente la llegada de los «Hijos de la Noche», los «Hijos 
de la Sabiduría Tenebrosas, aquéllos que traen aham kára para 
form ar al hombre, y  sabemos que esto constituye una parte de 
nuestra genealogía, que ellos son también nosotros mismos. V e ­
nios al espíritu oscurecido, y sabemos que el espíritu  dehe per­
feccionarse en el silencio, en tanto que el guerreador intelecto 
continua combatiendo hasta el momento en que depositará sus 
trofeos á los pies del espíritu, y el hombre, haciéndose divino, 
reinará sobre la tierra.

Hnnie BESfiJlT

La soledad es el patrimonio de los espíritus superiores; les entris­
tecerá á veces, pero la escogerán siempre como el menor de des 
males.

A . Schopenhatiei.

Nunca pidas que las cosas se hagan como quieres; mas procura 
quererlas como ellas se hacen. Por este medio todo te sucederá como 
deseas.

Epicteic.



FRAY LÜIS DE LEÓN EN LA

La tradición  e sp a ñ o la .

TEOSOFÍA (i)

Mis queridos Hermanos; Recibid ante todo el más cariñoso y 
fra ternal saludo de un grupo de teosofistas españoles; de un 
grupo de pensadores y de artistas que se afanan por la verdad 
en esa vieja España, más conocida en el mundo por el ruido de 
sus arm as que por los grandes esfuerzos que ha hecho en pro 
de la más grande y única religión de los hombres: la Verdad. 
Pero no ciertam ente porque no haya trabajado por ella.

Nuestra leyenda de intolerancia os ha hecho pensar segura­
mente a lgun a vez qu© ha tenido que fundarse sobre alguna ver­
dad, siquiera sea esa verdad muy reducida. Pues bien, sí; la le­
yenda y  la historia verdadera de la intolerancia que han existi­
do en ese país tienen por fundamento todas las existencias de 
los grandes pensadores que han revelado la verdad en esa pa­
tria ¿cómo habría de ser intolerante ese país si no atacaba á 
los justos y  á los verídicos?

E l  ataque á esos hombres, verdaderos maestros de compa­
sión y de sabiduría, es m uy antiguo. El primer gnóstico de 
Europa, el español Prisciliano, es la primer víctima del libre­
pensamiento (384 J-C.). Más adelante se sigue persiguiendo á 
los gnósticos, y  d a  gran  serpiente gnóstiea», como la llama 
nuestro erudito el católico Sr. Menéndez Pelayo, entra en la 
Iglesia y duerme, por decirlo así, en el seno de muchísimos pre­
lados y  escritores. Todas las herejías cristianas que viven en la 
España goda son manifestaciones de la gnosis. H ay un mo­
mento en el que parece que se va á acabar esa influencia orien­
tal; pero las cosas suceden de otro modo, y la entrada de los

(1) Este trabajo ha sido presentado por su autor al reciente Congreso Teosófico 
de las Secciones de las Federaciones europeas.
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árabes se nos ofrece como una nueva oleada material de la gran 
irrupción espiritual que Oriente envía de tanto en tanto sobre 
Europa, y  he aquí que los judíos y  los árabes nos traen con más 
ó menos fidelidad sus nociones y  enseñanzas sobre el misterio, 
lo que podían alcanzar, mejor aún, lo que no habían olvidado 
todavía de la Doctrina Secreta.

Sobre un punto relacionado con este hecho voy á llamaros 
la atención. E s un ejemplo que esclarece lo indicado y  que yo 
presento á vuestra consideración como una compte-rendu que se 

envía á una Academia.

N u e s t r o s  m í s t i c o s .

Es incuestionable que lo más grande é interesante del pen­
samiento español es un pensamiento místico. Los místicos es­
pañoles os son, desde luego, bien conocidos, y  no y a  los escri­
tores manifiestamente místicos, sino aquellos otros que lo son 
en el fondo y  en el ambiente general de sus obras. Los poetas, 
los novelistas y  los mismos escritores dramáticos, Calderón, por 
ejemplo, cuya obra parece que trata de exponer todas las posi­
bilidades del K arm a.

E ntre  los decididamente místicos, Santa Teresa, San Juan 
de la Cruz (1), Malón de Chaide, F ra y  Luis de Granada, F r a y  
L uis  de León, Molinos— sobre el que vuelve ahora la atención 
pública— , y  tantos otros, h ay  uno excepcional, F r a y  Luis de 
León, que se distingue de los demás porque su originalidad 
consiste en ser menos original que los otros. Es el lazo vivo que 
une al pensamiento oriental con el pensamiento español. Mon- 
sieur Eousselot, que consagró á los místicos españoles una obra 
célebre en esta suerte de estudios, Les mystiques espagnols, ob­
serva muy justamente que F r a y  Luis de León, versado en la 
lengua santa, pudo leer en su texto original las obras de Mai- 
mónides y  Abicebrón (2). Efectivam ente, un examen de La 
guia de los extraviados (3) y  de La fuente de la vida (4), compa-

(1) Véanse las traducciones inglesas y los trabajos que sobre estos dos místicos 
ha publicado Mrs. Cunninghame Graham.

(2) Rousselot. Les Mystiques espagnols, cap. 6.
(3> S. Munk. Le guie des egarés. París, 1851.
(4) D. Francisco de Castro ha publicado una versión española en dos volúmenes. 

Madrid. Rodríguez Serra (sin año).
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raudo esas obras con Los nombres de Cristo, de 'Fray Luis, su­
ministra, á quien lo haga, las pruebas que necesite.

Esto significaría muy poco para nuestro propósito y  para 
los efectos de esta comunicación. Demos un paso más.

B i o g r a f í a  d e  F r a y  L u i s .

F r a y  Luis de León nació en Belmonte (Cuenca) en 1527, y  
murió en Salam anca en 1591. Se inicio m uy joven en la vida 
religiosa, tanto por obedecer á un propio impulso, como por se­
guir la costumbre general de algunos jóvenes de la época, que 
entraban en seguida en las órdenes religiosas, teniendo á o rgu ­
llo el hacerlo en las más rígidas y  estrechas (1). A  los catorce 
años abrazó la regla  de San A gu stín  (29 Enero 1544), y  des­
pués de un silencio de diez y  seis años, consagrado al recogi­
miento y  al estudio, le vemos prorrumpir en un capítulo de la 
Orden— el celebrado en 1557 en D ueñ as— en terribles acentos 
de censura contra los malos hermanos, que permitían se re la ja­
se la regla en manos del soldado Pedro de V argas,  que á im ita­
ción de Iñigo de Loyola, fundara por entonces una especie de 
nueva Compañía, regida por la regla del obispo de Hipona (2).

L a  preferencia que concediese á los estudios teológicos y  á 
las escrituras le llevaron á F ra y  Luis á la cátedra y allí encon­
tró á sus enemigos, quienes le promovieron dos procesos ante el 
terrible tribunal del Santo Oficio.

En el examen de ambos procesos y  en el de las obras que de 
el nos quedan— las del dominio público— podemos ver indica­
ciones más que bastantes para justificar el título de esta nota: 
Fray Luis de León en la Teosofía .

V a época de F r a y  L uis .

Antes de pasar más adelante es preciso consignar, por lo que 
se refiere al ambiente en que aparece nuestro místico, que hay 
que tener en cuenta dos hechos que influyen sobremanera en su 

m° do de ser> y  esos dos hechos son: el estado del cristianismo,

tS I  Un historiador dice 4ue en P)69, cerca, de 600 estudiantes en Salamanca se 
ci íeron en las Ordenes, siendo la favorecida la de ios Carmelitas descalzos-

P M - La daVe de hS ceDSUras de Fray Lilis’ se£ún el p - Merino en sus cartas al
uñoz Capilla, está en ¡o que se dice por Fray Jerónimo Román sobre esta nueva 

°mpañía en su libro República del mundo.
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que le afecta como miembro de una Orden religiosa, y  el esta­
do mental de la Península, que le afecta como ciudadano de su 

patria.
L a  Reform a se abrió paso en España, y  á pesar de cuantos 

obstáculos se opusieron á la entrada del libre examen, podemos 
ofrecer un buen número de protestantes y  de teólogos indepen­
dientes. Tan es así, que la Historia de los protestantes españo­
les, de D. Adolfo de Castro (1), ha sugerido después la primer 
vendimia por el pensamiento español que ha hecho luego el se­
ñor Menóndez P elayo  en su obra Los heterodoxos españoles (2). 
E l  cristianismo se hallaba en aquella época falto de un funda­
mento científico, mejor aún, positivo. Apartado de la gnosís, 
que pudo darle un fundamento más firme que el que entonces 
tenía, hubo de proveerse de todo el instrum ental con que ac­
tualmente se ofrece. Hasta entonces, el fundamento positivo y 
tangible  de la fe, las Escrituras, habían sido inconmovibles y 
firmes, y  si no podían comprenderlas todos los fieles, sí por lo 
menos1 sus sabios expositores. E n  la época que precede al libre 
examen, la ignorancia había ganado y a  á los mismos sacerdo­
tes. E l  texto de la Vulgata, la traducción latina, de San Jeróni­
mo, bastaba para todo; así fué que al inaugurarse el criticis­
mo, la fe se debilitó por carecer de ciencia, como se le exigía 
entonces. Un protestante, precisamente Roberto Etienne, hace 
el señalado favor de dar una edición de la B iblia , que servirá de 
norma para lo futuro, dividida en capítulos y  versículos. Esa 
B ib lia ,  más conocida como de Erancisco Y atablo , sabio maestro 
de París , que hubo de dirigirla, fué el mejor texto de la Ig le­
sia, y  así, sobre ese texto, se trabajó siempre directa ó indirec­
tamente. L a  primer obra de la imprenta fue también la Biblia, 
porque era la gran necesidad del pueblo cristiano de Occiden­
te. Ahora bien, el gran empeño de la Ig lesia  fué también la 
ocultación de la B iblia , porque desprovista y a  de un esoterismo 
cierto, del que pudo conservar de la gnosis, quiso fundarlo so­
bre un documento no preparado para el efecto.

Un pueblo, entre todos, era el mejor depositario de tan pre­
cioso tesoro, el único pueblo que lo entendía, el pueblo hebreo, 
para el que fué hecho. L a  mentalidad española era entonce^ ge

.(1) A. de Castro, Historia de los protestantes españoles. Cádiz, 1851. 
(2) Menéndez Pelayo. Los heterodoxos españoles, prólogo.
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nuinamenfce semita, judía  y  arábigo-judea. E l  pueblo de El li­
bro vivía en España. España era el nuevo pueblo de Dios, del 
Dios hebreo. L a  teología fuera de España, sin ciencia de El li­
bro, era la teología que luego se ha llamado católica; la que se 
hacia en España sobre la ciencia de El libro, la que hacían los 
judíos, era la verdadera teología: una liberación de todos los 
velos de las palabras ocultas. Porque el cristianismo, en cuanto 
perdió de vista el estudio de sus orígenes, fué, ante todo y  so­
bre todo, evangélico, paulista, y  posteriormente de los padres 
latinos. E sta  preponderancia del nuevo elemento aportado á la 
enseñanza mosaica acabo con el V iejo  Testam ento, y  se tomó 
el Nuevo, como si no hubiese sido hecho sobre aquél, como sino 
fuera la obra evangélica en su totalidad, esto es, en sus escri­
tos canónicos y  apócrifos, la mejor ponderación de todo el pa­
sado, la confirmación de la ley  de Moisés.

E n  ese medio, y dentro del pueblo que mejor conociera en­
tonces la palabra de IaveJi? vivió F r a y  L u h  de León,

B1 j u d a i s m o .

Pero antes de nacer F r a y  Luis,  los R eyes  Católicos habían 
expulsado de España á los judíos (1492). Los habían expulsado, 
pero no habían expulsado sus ideas, sus enseñanzas. Andando 
el tiempo, otro monarca expulsará á los moiiscos, que tenían 
mas de judíos que de moros. Am bas providencias fueron in ú ti­
les y tardías para el fin que se dictaron. Raimundo L ull  había 
exprimido ya  toda la m ística árabe. Santo Tomás de Aqnino la 
había recibido ya  por medio de nuestro Raimundo Martín. Las 
obras de Abicebrón y  de Maimónides habían informado y á  á 
os precursores de nuestros místicos. Las prensas de Amberes y 

de Veneeia se llevarán, es cierto, la gloria  de publicar los me­
jores documentos de los rabinos españoles; pero conste que han 
sido concebidas esas obras en España, y  trazados en Castilla y  
Lataluna sus manuscritos,

Judíos, a pesar de todo, serán ios mejores expositores de las 
Escrituras. Sólo _ ellos, judíos renegados, cristianos conversos, 
si se prefiere mejor para no ofender su memoria, podrán atacar 
con tanto denuedo á la tradición hebráica. Alonso de Espina, 
religioso de la Orden de Menores observantes, Rector de la U ni­
versidad de Salam anca antes de los días de F ra y  Luis (1458)
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fue antes judío. Alfonso de Zamora abjura en 1492 para no ha­
cer el terrible éxodo. El rabí Joseph G egatiliah, El cabalista 
divino, tendrá aún tiempo de escribir su Ginath Egoz (El huerto 
de la nuez), que aparecerá dos siglos después en Venecia.

¿Conocería F r a y  Luis á esos hombres? ¿Pudo tratar á a lg u ­
no de ellos? L a  obra de Alonso de Espinosa, Fortalitium Fideí, 
la conoció desde luego. El hacecito de m irra, remedo de El 
Zohar, de Abraham  Sabah, aparece en 1492; y en cuanto al fa ­
moso Huerto de la nuez, si bien no se publicó hasta 1615, se pue­
de sospechar que conoció algún manuscrito, por semejanzas, 
aunque remotas, con Los nombres de Cristo.

Por su abuelo paterno descendía F r a y  Luis de judíos, y  ese 
cargo— cargo en aquel tiempo— se le hizo y  señaló en su p ri­
mer proceso. Cargo achacable á tocios los españoles de la épo­
ca y  que inspiró al arzobispo de B urgos, F r a y  Francisco Men­
doza de Bobadilla, hu célebre obra E l tizón de la nobleza espa­
ñola, donde se ve hasta qué punto había sangre semita entre los 
que más trabas pusieron para ello. El maestro G aspar Grajal,  
su compañero, procedía también de una fam ilia  conversa. F ray  
M artín Martínez Cantalapiedra, hebraizante también, fué acu­
sado de ju d a iz a r . En fin, el mismo A rias Martano, que dirigió 
en A m beres la edición políg lota de las Escrituras, hubo de ir a 
B om a á sincerarse de cargos análogos que sobre él lanzaron 
sus enemigos (1575-1576). Pero ¿qué decir? E l arzobispo de G ra ­
nada, F r a y  Hernando de Talayera, había sido acusado anterior­

mente de ser judaizante.
TJu cargo que se le hizo á F r a y  Luis en su primer proceso 

motivado por la divulgación de su versión de E l cantar de los 
cantares— fue el de practicar la magia. E l  acusado dijo que sí, 
que había hecho pruebas de sigilos astrológicos para ver poi 
experiencias la vanidad de tales fruslerías. E l  hecho en s in o  
significa nada, pero testifica un ánimo inquisitivo que no se sa 
tisface de cualquier modo, un espíritu dispuesto á sacrificarse 

por la verdad.

¡81 p r im e r  proceso  (IST'^ISTG).

Guando se examina de prisa la exógesis que F ra y  Luis ha 
hecho só b reles  libros sagrados, observando que se atiene, so­
bre todo, á la letra, parece que no puede sospecharse una gran

>•

»

V
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altura espiritual en el autor de esos comentos; pero no es así 
E l  maestro León, Hebraísta consumado, opone siempre el sen­
tido literal al alegoiico que se daba en las escuelas, porque des­
de luego veía que valía más la letra mueria que la falsa a lego­
ría. Desconociendo la palabra, ¿cómo se podía hacer un sím­
bolo de ella? E l  ahí toda la obra del célebre agustino: fijar el 
yerbo. Y  en esa fijación es donde ha de verse el primer punto 
de. contacto de F ra y  Luis con la enseñanza teosófica. Y a  á la 
raíz de las cosas para investigar la verdad. Pero ese examen 
del nombre, ese estudio del verbo, no es más que la liberación 
de los velos que ocultan á la palabra; es la afirmación del eso- 
terismo que el cristianismo había perdido p tr  entonces, y  es, 
digámoslo de una vez, sencillamente cábala.

F ra y  Luis no creía que El cantar de los cantares fuese preci­
samente lo que se aseguraba por los ignorantes del idioma en 
que estaba escrito originariam ente. E ra  m uy duro decirlo. L a  
autoridad de la versión latina de San Jerónimo lo impedía. 
Hizo, pues, una exposición ' literal al castellano y  la guardó 
para sí, aunque la dirigiese á una monja de Salamanca (1). E l  
golpe estaba dado y  como debía de darse. Se indicaba, sin de­
cirlo, la necesidad de volver sobre el texto original,  de exten- 
dei su enseñanza, y  presentando la belleza de sn forma mate­
rial se atacaba del mejor modo á las calenturientas alegorías 
forjadas por los ignorantes. E s más, en un pacaje célebre, el 
maestro León se pone frente á frente de San Jerónimo. E>o ya  
era demasiado, y  de ahí el primer proceso que hubo de sufrir 
nuestro filósofo.

Lodos los cargos que se le hicieron, absurdos en la forma, 
brutales en realidad, fueron realmente exactos desde el punto 

6 v^ a sus jueces, que tenían un criterio más católico— del 
catolicismo de entonces— que F r a y  Luis. Ridículos á veces, 
pero siempre ultracatólicos, los diez cargos de su acusación fis­
cal nos quedan como testimonio del estrecho cristianismo de la 
epoca. E l  rigor que se tuvo con el reo pidiendo para él que se le 
d con el tormento «hasta que enteramente diga ver-

a *, y  el hecho de darle en la prisión un cuchillo sin punta

(1) Un tal Fray Diego de León vio el manuscrito y lo copió. La obra pasó ma- 
8Grita de mano en mano y llegó hasta el Perú, donde el Santo Oficio cogió nn 

ejemplar á un agustino.



228 h  O <SM A l Ju n io

para que rio usase de él fuera de la comida, dicen más que nada 
lo que fue aquella persecución.

L os n om bres  de C risto .

E n  la cárcel de Valladolid comenzó F r a y  Luis á escribir la 
mejor y  más grande de sus obras, Los nombres de Cristo, y  en 
esta obra está realmente el motivo que me mueve á considerar­
le como teósofo. E sta  obra es también, digámoslo de pasada, la 
que ha servido de un modo más principal para tomarle como 
uno de los precursores del protestantismo en España (1), y  más 
recientemente como un precursor de la filosofía krausista en el 

mismo país (2).
Los nombres de Cristo aparecieron en Salamanca y  en B a r ­

celona casi al mismo tiempo, en 1583, y  en cuatro años se h i­
cieron cinco ediciones. L a  edición de Barcelona tiene una par­
ticularidad sobre la que insistiré más adelante. Hecha en el 
mismo año que la de Salamanca, hasta el punto de parecer otra 
primera edición, lleva como apéndice el significado del nombre 
de Cordero con que también se designa á Cristo.

L a  obra se divide en tres libros, dedicado cada uno á D. P e­
dro P o rtcca rrero , del Consejo de S. M. y  de la Santa Inquisi­
ción. F r a y  Luis, al amparo de tan alta autoridad, quiere ev i­
dentemente desarmar á sus émulos.

E l  objeto de Los nombres de Cristo es explicar los que en las 
Escrituras se le dan, que siendo muchos, como muchas son sus 
virtudes y  oficios «se encierran y ,  como reducidos, se recogen» 
en los diez siguientes: Pimpollo (Germen), Faces, Camino, P a s ­
tor, Monte, Pad re del futuro siglo, Brazo de Dios, B e y  de Dios, 

Esposo é Hijo.

61 v a lo r  del nom bre.

Empieza la obra con una exposición sobre la importancia 
del nombre y  del nombre de Cristo, de sus nombres, porque los 
nombres que se le dan son «como unas cifras breves en que 
Dios maravillosamente encerró todo lo que acerca de esto el hu-

(1) Véase el folleto de la Sociedad Bíblica Fray l u is  de León, de la serie ti­
tulada ¿Los místicos españoles son protestantes?

(2) E! profesor Núñez Arenas en un discurso de apertura de la Universidad de 
Madrid.

J
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mano entendimiento puede entender y  le conviene que entien­
da». Es verdad que los nombres que se analizan de Cristo son 
los que le convienen «en cuanto hombre» (1); pero ha de tener­
se en cuenta que los nombres, en general, que se ponen por or. 
den de Dios «traen consigo significación de algún particular se­
creto que la cosa nombrada tiene en sí, y  que en esta significa­
ción se asemeja á ella» (2). Que el sonido y la figura de los mis­
mos nombres ha de tenerse presente. Estam os, pues, en estos 
comienzos rastreando á P latón sobre el paso de la gnosis de 
Dionisio A reopagita  y  sobre las huellas de la cábala.

L a  prohibición antiquísima de nombrar á los dioses, de ocul­
tar y  callar el nombre de Dios, este tabú que se observa en las 
religiones más antiguas y  en las más prim itivas que subsisten, 
más que en ninguna se ha manifestado en 1a. religión judáica, 

; y  por ende en la cristiana, su hija. Un punto del mayor ínteres 
en la teología de una y  otra religión ha sido por eso el conoci­
miento y  la adivinación de ese nombre. Tabuado, el nombre de 
Dios, esto es, prohibido nombrarle, esa imposición de callar su 

. nombre para no mancharle aun sin querer, ha traído la obliga­
da consecuencia de evocarle de mil modos diferentes, y  de allí 
la polinominación del innombrable. Todo nombre de Dios no 
será más que la presentación de una parte, esto es, la desfigu­
ración de Dios mismo no ofrecido en su totalidad. E l tabú so­
bre el nombre de Dios ha de respetarse. Dionisio A reopagita ,  
que precede á F r a y  Luis en el estudio de este tema, comen­
zando su obra sobre Los nombres divinos, dice muy bien: «En 
general, no h ay  que atreverse á decir ni á pensar nada de 
la sobresubstancial y escondida divinidad, fuera de aquello
que nos ha sido divinamente indicado en los sagrados orácu­
los» (3).

Este respeto no era exclusivo de la gnosis, como he dicho 
ya; semejante prohibición es antiquísima: y  se remonta, por lo 
KlenosJ a enseñanza del ultimo adepto. L a  universalidad del 
tabú y  su misma existencia actual acreditan, por lo que al 
uombre de la divinidad respecta, que es un mandato de la Doc­
e n a  Secreta.

(1) Los nombres de Cristo, lib. I, § II.
(2) Ibidem.
(3) Los nombres divinos, cap. I.
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El tabú y  e l tetragr/sma.

L a  tabuación del nombre de Dios se manifiesta más am plia­
mente entre los hebreos, y  la liberación del velo que cae sobre 
su nombre constituye toda la finalidad más inmediata de lateo- 
logia  judáica. E sta  analogía entre el tabú y  la exaltación del 
tetragram a no sé si ha sido debidamente señalada antes de aho­
ra; pero creo que puede establecerse en vista de los datos que 
conocemos de la historia y  de la religión comparada.

E l  nombre de Dios en hebreo se ha expresado con cuatro 
signos que jam ás se pronunciaban: por la palabra laveh, equi­
valente, en realidad á Logos; el tiempo en su más pura y  abso­
luta indeterminación. laveh equivale á una palabra compuesta 
con el pasado, el presente y  el futuro del verbo ser, el único 
verbo: el Verbo.

De este primer análisis se deduce una primer fijación de lo 
divino. Después se hacía otra. Había un segundo nombre de 
Dios, un segundo peldaño, el nombre de las doce letras, y  final­
mente, el tercer nombre, formado por los cuarenta y  dos signos 
que suman los nombres de los diez sephirots, más la partícula 

fin al.

L a cabala  cr is t ia n a .

Toda la cábala no es más que la fijación del nombre de Dios 
y  la revelación de su sentido, así como la finalidad moral de la 
ciencia moderna positiva es la de reducir lo incognoscible. P er­
seguir esto es hacer cábala, y  más propiamente cábala que gno- 
sis y  que ciencia, porque se persigue con todos los requisitos de 
la m ística del Verbo. Hé ahí cómo F r a y  Luis fué un cabalista 

al hacer esa obra.
Sin querer atenuar el escándalo que pueda producir entre 

ciertos espíritus esta opinión, añadiré, no para suavizar lo ex­
presado, sino para ponerlo en sn punto, que la  cábala de F ra y  
Luis es la cábala cristiana que antes que él iniciaron en España 
los gnósticos cantando las letras y  el significado del nombre de 
Cristo como el poeta Prudencio.

L a  cábala, en su expresión más genuína y  misteriosa, El 
Zohar, aparece precisamente en España antes que en ningún
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punto de Occidente. E l  rabí Moisés ben Nachm an descubre en 
Palestina ese secreto perdido, que se atribuye á Simón ben Jo- 
chai, y  lo envía á Cataluña hacia el año 1290, y antes que fina­
lice el siglo x iii , El Zohar aparece en España editado por Moi­
sés de León, aunque las ediciones más conocidas no sean sino 
del siglo x v i ,  como la de Crémona.

Las analogías entre Los nombres de Cristo y  la cabala no ha­
cen más que esbozarse aquí. Se afinan y determinan más ade­
lante.

E l  rabí Simón ben Jochai, considerando el tetragram a, de­
cía: «¡Desgraciado de mí si revelase esas cosas; pero desgracia­
do también si no las revelase!» (1); y á continuación empieza á 
revelar el exterior del Macroprosopo, detallando órgano por 
órgano, que paralelamente se repiten en el Microprosopo. F ra y  
Luis, en Los nombres de Cristo, se limita á la segunda exposi­
ción, por decirlo así; de la misma manera que Dionisio Areopa- 
gita, ocupándose en los nombres divinos, trató sólo de la pri­
mera parte. Los nombres divinos del A reo pagita  se pueden con­
siderar como una primera exposición de las manifestaciones del 
Logos. Se llama a lo divino Bien, Hermosura, Am or, etc. Los 
nombres de Chisto ofrécense, en cambio, como una exposición de 
las manifestaciones del Logos manifestado en Cristo. Los nom­
bres que recibe son así personales, concretos.

Los se p h ir o ts  y  los  n om bres.

Los limites de esta nota y  los propósitos de la misma, que 
no son más que provocar y  suscitar un estudio sobre el tema, 
no permiten un completo desarrollo del mismo; pero dentro de 
los límites concedidos se puede observar el paralelismo que exis­
te entre el plan y  la m archa general de Los nombres de Cristo y  
la obra de la cábala.

Ante todo he de hacer observar que el Cristo á quien se re­
ere F ray  Luis es un Cristo bien distinto del que se nombra por 
srtas^gentes religiosas. Es otro, es más grande y más excel-

Así nos dice de él el místico autor: «......  L a  tierra pintada
®°n flores y  las aguas pobladas de peces; los animales y  los 

° m resf y  est 0 Universo todo, cuán grande y  cuán hermoso es,

(1 ) El Zohar, I § 4.
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lo hizo Dios para  fin de hacer hom bre á su Hijo y para produ­
cir á la luz este único y divino fru to , que es Cristo, que con 
verdad lo podemos llam ar el parto  común y general de todas 
las cosas» (1).

E ste  Cristo, que es el Logos m anifestado, tiene diez deno­
minaciones que corresponden con los diez sephirots de la  caba­
la, del Sepher letsirah. El orden mismo con que F ray  Luis dis­
tribuye esos nombres hace sospechar un sentido oculto y un 
propósito m ístico por p arte  suya. E n  el prim er libro se anali­
zan los seis prim eros, los tres siguientes en el segundo y el dé­
cimo en el últim o.

E l autor pensó prim eram ente en que fueran diez los nom- 
bres, y sólo se ocupó en los diez ya mencionados. La edición de 
Barcelona, cuasi prim era como se ha dicho, apareció, sin em­
bargo, con el apéndice de un nuevo nom bre, el de Cordero, y 
corrigiendo algunos pasajes de la de Salam anca. Es más, en un 
principio, el au tor se propuso, como en la explicación del p ri­
mer nombre de Cristo, Pimpollo (Germen), atenerse al texto he­
breo; pero esa tarea  la abandonó en seguida y no volvió a ha­
cer ninguna indicación com parada en adelante. La doctrina 
está además fundam entalm ente sacada del Yiejo Testam ento, y 
aunque luego se la apoya con referencias del Nuevo, los apoyos 
buscados no pasan más allá de aquellos puntos en que San Juan  
y San Pablo vuelven sobre el texto hebráico. El apéndice de la 
edición de Barcelona, que aparece después en todas las poste­
riores, se ofrece así, por rom per el orden establecido—los diez 
nom bres— , como algo postizo, impuesto y forzado, que por 
cierto no se corrige en su verdadero punto en las ediciones su- 
cesivas, está fuera de lugar, y la doctrina en que se funda, el 
texto en que se apoya el Nuevo T estam ento , no sigue el orden 
general de la obra. ¿No es para  sospechar que el mismo Porto- 
carrero le indicase á F ray  Luis la conveniencia de añadir ta l 
apéndice? Es más lejos de t ra ta r  el nom bre en cuestión como el 
últim o y definitivo nom bre de C risto , y de poner en él un en tu ­
siasmo y un fuego que parece debía poner un poeta y un cre­
yente como F ray  Luis; este capítulo es el más flojo de los que 
in teg ran  la obra.

Yo creo firm em ente que nos hallamos en presencia de una

^l) L o s  no.mbres de  C r i s t o , lib. I. § III.
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obra cabalista  del m ayor y  mas alto in terés, y de cuyo examen 
mas detenido pueden sacarse sorprendentes enseñanzas.

E l seg u n d o  p ro ce so  (1584).

Antes de aparecer Los nombres de Cristo ocurrió un suceso 
en la vida del au tor que debió influir en esa obra que estaba ya 
term inando. Me refiero al segundo proceso. Es más, yo sospe­
cho que el proceso en cuestión dió origen á la apostilla  final de 
Los nombres de Cristo, coiísagrada á la explicación del nombre 
de Cordero.

E n 1582, el P . Prudencio M ontem ayor, en un acto público 
del claustro salm antino, defendió varias proposiciones sobre el 
m érito y la libertad  de Jesucristo . F ray  Luis intervino para 
aclarar algunas frases del susten tan te y rechazó el cargo que se 
le hizo de pelagiano. Poco después, el benedictino F ray  Juan  
de Castañeda sostuvo la tesis que una misma gracia podía ser 
eficaz ó ineficaz, convertir á un hombre y no á otro, según sus 
disposiciones respectivas. Tam bién fue acusado de pelagiano, y 
F ray  Luis le defendió apoyándose en textos de San A gustín. 
La cosa trascendió al c laustro , se dividieron los estudiantes, 
la polémica se hizo pública ó intervino la Inquisición. Se en­
contraron diez y seis proposiciones erróneas, y F ray  Luis dijo 
que no las ten ía  por opuestas al dogma; pero fuó amonestado 
para que no las defendiese en lo sucesivo.

harina de C r is to .

E l tem a propuesto por el P . M ontem ayor, en substancia, 
ue este: Cristo tuvo un m andam iento para  hacer lo que hizo" 

y no pudiendo desobedecer al Padre  no pudo obrar librem ente! 
Hora bien; la fe enseña que Cristo mereció. ¿Cómo m erecer 

areciendo de libertad? Pues muy sencillo. El m andato del Pa- 
e se refería  á la especificación de la obra, pero no á su ejer- 

j 01? 9 0Xa ° lueg0’ y dentro de esa libertad  está el m érito de 
. 0 ra  en hacerla antes ó después. Además mereció Cristo tam- 

& porque su libre intención la consagró a su obra.

s io ií°r , Y  de apurar ahora el val0r <lne tiene P“ a una eXpo- 
com°nn a d° C r ist0 ^ del C™ to Personal de cada uno,

Lristo y  re v e la c ió n  del Logos— , esa teoría del P, Monte-
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m ayor que F ray  Luis apadrinó entonces. La apunto únicam en­
te porque la contiene substancialm ente la obra de F ray  Luis, y 
porque con el conocimiento de ella podemos entender mejor 
los últim os nombres de Cristo que nuestro místico autor ex­
plica.

C o n clu s ió n .

Aquí term inan  mis observaciones; pero antes de concluir 
esta nota, que entrego al exam en y benevolencia de todos, re ­
sumiendo lo expuesto be de decir que el conocimiento indiscu­
tib le que tenía F ra y  Luis de la lengua hebrea, las semejanzas 
de su plan  con la cúbala, la preponderancia del misticismo del 
verbo, la misma idea del karm a de Cristo y, en fin, ciertas figu­
ras, frases y galas de estilo, no ya de la obra citada, sino de la 
Exposición del libro de Job, con figuras, frases y galas del Zohar 
y del Sephev letsirah, nos inv itan  á estudiar qué relación hay 
entre esta m ística cristiana  y la cúbala.

Los cargos que se hicieron contra él como que era de origen 
jud ío—quién sabe si Moisés de León fué predecesor suyo, es 
una cosa p a ra  indagar— , que sólo decía misas de réquiem; el es­
tupendo que le hizo un ta l Cigüelo, que afirmó haberle oído de­
cir, refiriéndose al Cristo: «Cuando viniere seremos obligados ú 
creerle, aunque se duda y hay duda si es venido», palabras d i­
chas en una comida y que debieron referirse más ú la pureza 
del vino que al nom bre de Cristo, que se pronunciara por acaso 
al mismo tiem po. Todos esos cargos estúpidos, jun tam ente  con 
aquél form ulado en el prim er proceso que decía se le había oído 
decir que los judíos no creyeron en la vida eterna, son motivo 
mús que suficiente para  que se examine im parcialm ente lo que 
con ta n ta  parcialidad se examinó en el pasado.

F ray  Luis, exculpándose de la im putación de judaizante, 
llegó á decir en uno de sus in terrogatorios que «nunca defendió 
interpretaciones de judíos por ser de judíos, ni en su vida ha 
leído com entarios de jud íos, ni los ha alegado, ni citado si no 
ha sido de lo que ha leído en otros autores para  reprobarlos 
cuando en algo contradecían». Es posible; pero esas palabras, 
arrancadas ante el miedo del to rm ento , valen muy poco si es 
cierto que dijo que los judíos no creían en la vida fu tu ra , pues 
sólo podría susten tar tal idea uno menos versado en las E scri­
turas ó mas conocedor del Sepher letsirah, de donde realm ente
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puede deducirse esa enseñanza si se tom a al pie de la le tra  la 
palabra nephesch, que sirve para  designar el cuerpo en tanto  
que la vida no le ha abandonado, y  donde la palabra alma no 
aparece, á lo menos, en el sentido de la escolástica.

Yb saludo o tra  vez cariñosam ente a mis herm anos á quie- 
nes pido se in teresen por el tem a, y los repito  el saludo en nom­
bre de un grupo de teosofistas españoles.

R a f a e l

A P U N T E S  D E L  M O M E N T O

L a  m oral es un corolario que se desprende del estudio de las 
ciencias positivas. La idea de lo m oral es del todo independien­
te de la idea de Dios. De éste 110 alcanzo, y por lo tan to  no pue­
do creer nada si lo busco en las religiones dogm áticas. Si me fijo 
en la Ciencia, aun los argum entos más m ateria listas me llevan 
d© la mano a creer en L l, ya qne no á. concebirlo. P ara  creer en 
Dios, necesito de la intuición, y para  concebirlo necesitaría de 
lo experim ental. La misma Ciencia, para  explicarse ciertos fe­
nómenos, cuyos efectos son conocidos, necesita acudir á la h i­
pótesis. ¿Y qué es ésta sino una in tuición?.....  Luego si la Cien­
cia admite la in tu ición, como por ella únicamente he de creer en 
Dios, creo llegar á É l m ejor por la Ciencia que por todo lo que 
sea dogm ático, y  aun filosófico y m etafísico, porque si aquéha 
me ^ m u e s tra  una porción de m aravillas y se vale de hipótesis 
Para explicar ciertas causas en las que forzosamente cree, ¿-por 
que no he de creer en esa o tra  hipótesis de la que decía Laplace

necesitado para  desarrollar sus teorías?.....  Por eso
eosofía, que da á la Ciencia entrada libre, me puede explicar 

0 que en vano he buscado hasta  que la he conocido.

*

c ¡ H ub° un tiem P° en que los esp iritualistas estudiaban poca 
da]11015’ 7  l0S hombres de ciencia no se ocupaban de las cosas 
te esPlr i tu - A ntes, la psicología se desarrollaba preferentem en- 

611 el campo de lo tradicional. Hoy ya invade el campo de la
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Ciencia, y  por su par be, ésta, al crear con el nombre de m onis­
mo una filosofía especial, desciende, sin darse cuenta de ello, del 
pedestal de in transigencia en que se colocara. ¿Qué quiere decir 
ésto? Pues sencillam ente que la Ciencia, á medida que avanza 
en sus descubrim ientos, se siente cada vez menos materialista , ó 
por lo menos tiene ansia de idealizar la m ateria . Por o tra  parte , 
los esp iritua listas se dan más á la Ciencia, y de este fenómeno 
de contraste se deduce que unos y  otros asp iran  á completarse. 
Son, al parecer, los adversarios que tienden á la reconciliación.

*
*  *

E n presencia de una desgraciada m ujer llena de harapos, de 
repugnantes costras que, á modo de lepra cubrían  las partes des­
nudas de su cuerpo, formulé esta pregun ta: ¿Cómo habrá sido
esta m ujer?.....  Acaso una herm osura, nacida en la opulencia,
solicitada de los hom bres, envidiada de las m ujeres, fresca, inci­
tan te , pletórica de vida, de ilusiones y de alegría. Y al ver en 
su sem blante reflejada la im becilidad, volví á preguntarm e:
¿Cómo habrá pensado antes el Manas de esta m ujer?...... ¡Quién
sabe! Tal vez el espíritu  que hoy vive sujeto á tan  vil m ateria 
no haya tenido por cárcel un cuerpo femenino. Acaso animó el 
de un poeta de altos vuelos, el de un sabio profundo ó genial 
pensador. Y al pensar de este modo m iré tan  adentro , tan  aden­
tro , que todo un mundo de vertiginosas ideas redó ante mis ojos, 
no tan  velozmente que dejara  de entrever lo inexorable y  justo  
del K arm a. Y por si alguna duda me asaltase acerca de cómo se 
transform a todo en el Universo, tropezó mi p lan ta  con un pe­
queño trozo de carbón de piedra, y pensé que aquella miserable 
escoria, millones de años a trás , habría  formado p arte  en un g i­
gantesco árbol desarrollado en un período de exuberante vege­
tación; y esto vino á despertar en mi mem oria la idea de cómo 
asciende, desciende y evoluciona todo dentro de la E tern idad  y 
del Tiempo.

*
% &

Se ha dado en decir que el dolor es la causa que más aproxi­
ma á Dios. Según algunos filósofos, en la  vida todo ó la mayor 
parte  de lo que sucede, es dolor. Si considero un eje y en él dos 
polos, uno el dolor y el otro eí placer, alrededor de este eje haré
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g ira r el mundo de los sentim ientos, y creo yo, que no todo en la 
vida sera doloi m placer, smo sucesión de uno y otro. Lo que 
pasa es que hemos convenido en considerar al dolor como un 
efec o desagradable, y  de ahí que. pesa más en la balanza de lo 
emotivo. Es oy convencido de que el dolor y  el placer se equili­
bran como el día y la noche; pero ésta siempre se nos antoja 
mas larga. Todo es convencional cuando el hom bre no sabe co 
ocarse en el punto  preciso del equilibrio. Con perdón, pues, de 

los pensadores y  de los místicos, yo no creo a p ro x im a b a  má 
a Dios por el dolor que por el placer, sino por el convencimien 
to de que existe y  me hace existir, p a ra  que yo considere como 
muy natural t odos los placeres y  dolores que hay en la vida y 
que esta debe vivirse con ánimo sereno. Si el autor se impres’io^ 
na demasiado en el T eatro  no responde á los fines del a r L  del 
mismo modo, el hom bre im presionable no responde en el

I  v b a  o  3 * "  i  * ñneS Pal'a — *>■  ¿ t o  á p rim e -ra  vmta paiece que trasciende un poco á estoicismo, pero si se 
ahonda, se vera que ü0 lo es. 1

tíaeobo SMfí nozKjyo

f
IN FLU EN CIA DEL PEN SAM IENTO SOBRE E L CUERPO

z n i Z ’ eij ?°n0CÍd0 esoritor noi'te-am eriCano, cuenta en los si- 

efectos fisio!ógicos y é t ¡ ° ° s d e i

Cada pensam iento que tiende á reproducirse en visiones fan-

ducen f  aIma 6SCrÓfula y ^ o s i d a d ,  que se repro-'AUcen consiguientem ente en el cuerpo P

v e n e n ó le r° m ' Íerte ^  p r °pÍedades de ]a saliva en un
■* *«*• * • « • » » * * .  ^  « h* j :

zón en pocas ¿or md'̂  ^  S° ° 118,11 debllltado la acción de! cora- 
ttenoia Se ha des"’ SÍd° ^  °ansa de m uerte ° d«'
e x is te ^ !  < ÍL en  " ° ^  nnertrM h0mh™  de ~  ¥ »
Unapebona^dom in d " " “ T "  6ntre 6' re p “ tino ^  &ÍO de
Metido y ¡a tra sp irad 3 ^  lmpr6slón de alSún deüto  co-
gunas „ P na tu ra l que todos conocemos, y en al-
§ ^  ocasiones el estado m ental de un crim inal p u e d ^ e T d t
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terminado por »  » « » .  4?W »  * £ £ * 5 %  S Ü Í  
ser puesta en omítalo oou el «oído i , ... personal

¡í ; : :
vida. Todo lo que D sea aquello nonrt , cuenoias
y generalmente Acondicion es anormales son

de pervertimiento depravación. log males del cuer-
T a n  acostumbróos estamos a Pres loB COntempla-

po que, aunque noles consideramos naturales,

mo,L“ ” r : ” r e " ; S n  i . .  * £ -

1 2  será el -  W - r  —  a *  —  *
en buen estado des&lud, en lu g a .  1 , , , » np-

pués que la
gara  en que cada ual »era > I I al+as leyes que

L d o  d. viri, >ir ;  or

i* — s :  a,“ 'r u «i.iflíícln ñero si menos atención.
ción al cuerpo; nomeno, cuidado, p tenido- si sus

Los cuerpos demuehos estarían boy día mejor tem a _  
d u e ío .  le diesen renos atención y  pensasen - n o s  en ellos. Por

l0 general aquelb. ^  en cons-

se les presta. Dade al cuerpo el alunen , J  emesta-
puro, la luz del si, que le son - c e s a r i o s ^ a n t e n  ^  ^

do de limpieza, ym tonces pensad en octipéis del
vuestros pensamintos y  conversaciones j  ^  do.
lado obscuro de 1S cosas. N unca habléis d . enfe n dade > 
lencias. A l  h a b A d .  ellas os hacéis un mal^y t a m b i e ^ ^  ^  

un mal á las persnas que os escuchan. . ¿ en  otros,
sas que provoque, en las personas que os ^  de.
De ta l  suerte, lascontammareis de salud y  ^  de mal
bilidad ó indispqicion.es. Estar preocupa •
agüero, es s i e n t e  ruinoso. Esto es tan evidente en lo que

fiere al cuerpo coa o lo es todo lo demás.

20<Í>1 A
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Lo siguiente, dicho por un  médico que unía á su práctica 
profesional los conocimientos de extensos estudios y observacio­
nes hechas sobre el poder de las fuerzas inferiores, es de espe­
cial valor ó interés con relación á este artículo:

«Jamás podemos obtener buena salud si contemplamos en­
ferm edades, como tam poco podemos llegar á la perfección si des­
cansamos en la im perfección ó si tratam os de conseguir la a r­
monía por medio de la discordia. Deberíamos m antener siempre 
en nuestra m ente un elevado ideal de lo que es la salud y la a r­
monía...»

Nunca afirméis ó digáis algo sobre vuestra salud que no de­
searais que fuese verdad. Nunca os preocupéis de vuestras do­
lencias, ni menos os detengáis á estudiar vuestros síntom as. 
Nunca os dejéis convencer de que no sois absoluto señor de vos 
mismo. Afirmad con toda energía vuestra superioridad sobre los 
m alestares del cuerpo, y no os declaréis el esclavo de fuerza in ­
ferior alguna.

Yo les enseñaría á los niños desde tem prano á establecer 
una sólida barrera  entre ellos y la enferm edad, haciéndoles que 
observen pureza en el vivir y que se acostum bren sólo á desa­
rro llar pensam ientos sanos y á ser de m iras levantadas.

Les enseñaría á desarrollar toda idea de m uerte, toda im a­
gen de enferm edades, toda clase de emociones discordantes, 
como ser, odio, m alignidad, venganza, envidia y sensualidad, 
procurando, por este medio, disipar toda tentación á hacer el 
mal. Les in stru iría , dándoles á saber que la m ala comida y la 
mala bebida ó el aire corrompido producen pobreza y adu ltera­
ción de sangre, y que la sangre degenerada da origen á la for­
mación de malos tejidos, lo que, á su vez produce mala carne, 
concluyendo por engendrar la inm oralidad y toda clase de vi­
cios. Les dem ostraría  que los pensam ientos sanos son tan  nece­
sarios para el cuerpo en.buen estado de salud, como lo son los 
pensam ientos puros para  una vida honrada y sin m anchas. Los 
acostum braría á cultivar una poderosa fuerza de voluntad y á 
acom eterlos enemigos de la vida por todos los medios posibles. 
H aría que los enfermos tuviesen esperanza, confianza y a legría .

Do que se conceptúa como posible queda, en muchas ocasio- 
nes, sin llegarse á p racticar por los estrechos lím ites que á la ac­
ción le oponen nuestros pensam ientos ó im aginaciones.

Las salud ó el éxito de persona alguna jamás llegará más
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allá que 3a confianza que en esa salud ó éxito tenga el propio 
interesado; por lo general, somos nosotros quienes nos ponemos 
obstáculos para el éxito de todo lo que nos concierne.

Todo en este mundo tiene descendientes. E l odio, la envidia, 
la maldad, los celos y  la venganza, tienen todos sus retoños. 
Cada pensamiento impuro engendra otros, y cada uno de éstos 
produce otros más, sucediéndose de este modo una incesante re ­
producción, hasta que todo el orbe se puebla de ellos.

E l verdadero módico de lo futuro no m edicinará el cuerpo, 
tanto con específicos y drogas, como el esp íritu  con buenos 
principios.

Las madres del m añana enseñarán á sus h ijas la m anera de 
apaciguar la fiebre de la ira , del odio y  de la m aldad, con la 
gran panacea del mundo: el amor.

E l doctor de lo venidero indicará á las gentes el modo de 
cultivar la alegría, la bondad y las nobles acciones, p rocurán­
dose asimismo un tónico para  la salud como para  el corazón; 
probando de esta m anera «que el corazón alegre y contento 
hace tan to  bien como lo puede hacer una medicina».

* % *

EL CORONEL H. S. OLCOTT

Como habrán visto nuestros lectores, durante una de las sesiones 
del Congreso celebrado recientemente en París, el Presidente de la 
Sociedad Teosófica, Coronel Ii. S. Olcott, sufrió una indisposición que 
le obligó á retirarse á su domicilio.

La dolencia de nuestro Presidente no ha sido de gran cuidado. Se 
ha repuesto efectivamente de ella; pero no ha podido hacer ei viaje 
que proyectaba á Amsterdam, donde le esperaban nuestros buenos 
hermanos los teosofistas holandeses.

Es probable que salga más tarde para la citada población y des­
pués para Londres.

Sirvan estas líneas de contestación á los buenos amigos y herma­
nos que se han interesado cerca de nosotros sobre la interesante salud 
de nuestro Presidente.

Artes Gráficas. J. I'alacios, Avenal, 2T-


